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1. INTRODUCCIÓN 
En la actualidad se está haciendo mucha referencia a la mala educación que tienen los jóvenes y el grado de 
responsabilidad de los profesores. ¿Hasta qué punto el profesor no se implica lo suficiente o no está llevando 
correctamente sus funciones? El objetivo de la auto-evaluación docente es conseguir que ese profesor 
inquieto, que no sabe si está impartiendo adecuadamente sus clases, pueda aprender y mejorar. Planteamos 
una evaluación eficaz del profesor que conlleve la mejora de la enseñanza y, como consecuencia, una mayor 
efectividad en la escuela. 
La evaluación del profesorado, en resumen, puede servir a dos propósitos básicos: la responsabilidad 
educativa y el desarrollo profesional (Duke y Stiggins, 1997), por lo tanto debe de cuidarse de que sea válida y 
fiable. Un medio para asegurar la validez y fiabilidad de una evaluación es emplear más de una fuente de datos, 
puesto que una sola fuente por sí misma no puede dar cuenta de todos los factores que pueden estar 
determinando al objeto de la evaluación. De ahí que aplicaremos varios de ellos para poder obtener unos 
resultados más fiables y completos. 
Bailey (1981; citado por Barber, 1997:303) identificó siete pasos para realizar una auto-evaluación eficaz: 
 Adoptar una visión global filosófica que examine los mitos que rodean la auto-evaluación. 
 Necesidad absoluta de utilizar cintas de audio y vídeo. 
 Identificar capacidades y comportamientos pedagógicos básicos para su posterior análisis. 
 Identificar elementos de análisis básicos de carácter verbal. 
 Identificar elementos de análisis básicos de carácter no verbal. 
 Aprender a planificar y evaluar los comportamientos pedagógicos identificados. 
 Utilizar hojas de observación. 
 
De estos principios, podemos obtener una cierta idea general, pero no aconsejamos que se cumplan “al pie 
de la letra”, pues cada centro debe adaptarse a su entorno, haciendo sobre todo referencia al “Necesidad 
absoluta de utilizar cintas de audio y vídeo”. 
2. OBJETIVOS 
Mediante nuestra propia evaluación buscaremos mejorar nuestra responsabilidad educativa y nuestro 
desarrollo profesional, como hemos indicado anteriormente. Pero para que ello se pueda llevar a cabo, será 
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necesario una total implicación del profesor a evaluar (por eso hemos indicado antes “profesor inquieto”, 
“desea aprender y mejorar”.  
La implicación del profesor en su propia evaluación tendrá los beneficios de que mejorará la relación de éste 
y el equipo directivo y orientador, sin olvidar, que él es el que realmente el que conoce la situación de las clases 
que imparte. De ahí que Peterson (1997) indicara: “la evaluación del profesorado seguirá siendo algo que se 
hace a los profesores en vez de ser algo hecho por los profesores”. Y también sería necesario citar a Iwanicki 
(1997): En la fase de desarrollo profesional continuo, el profesor no es evaluado por un administrador o 
supervisor. Él mismo es el evaluador”. 
Pero aún así, tendríamos que indicar algunas desventajas que posee este tipo de evaluación: 
 Falta de objetividad. No se puede ser totalmente objetivo si uno mismo es la voz agente y paciente de la 
evaluación. 
 Los individuos tienden a considerarse buenos profesionales. La evaluación honesta y objetiva es difícil. 
 La evaluación puede convertirse en una forma de auto-justificación. 
 Los profesores mediocres tienden a ser menos exactos en su auto-evaluación que los profesores 
competentes. 
 Si se utiliza un asesor, hay tendencia a depende de éste en lo que a la realización de la evaluación se 
refiere. 
 Posee un potencial inherente de autoinculpación si los datos se utilizan sumativamente. 
 Dificultad para cuantificar la evaluación. 
 Tendencia a centrar la evaluación en los aspectos externos como: presencia personal, maneras, ect., en 
vez de preocuparse por cuestiones pedagógicas de la actividad misma de enseñanza. 
 
Pudiendo observar todo lo anterior mencionado, aconsejaríamos aplicar un sistema mixto de auto-
evaluación y evaluación externa, ya sea mediante asesores o compañeros. El profesor evaluado, deberá tener 
en cuenta estos datos, para completar su formación o cambiar actitudes. 
3. METODOLOGÍA 
Partiendo del sistema híbrido, aconsejado anteriormente, indicaremos a continuación la metodología a 
aplicar primero en la auto-evaluación y a continuación mediante la colaboración de una tercera persona. 
Podríamos realizar una clasificación de tipos de auto-evaluación propuesta por Iwanicki y McEachern (1984). 
En ella se distinguen la clase de auto-evaluación de acuerdo con tres tipos generales de estrategias: 
a) Auto-evaluaciones individuales: no requieren colaboración de otra persona 
b) Auto-evaluación con feedback: en éstas, compañeros, supervisores o alumnos ofrecen 
retroalimentación 
c) Auto-evaluaciones interactivas: se lleva a cabo gracias a procesos muy sistematizados de 
análisis compartidos con otras personas 
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 Una vez visto los tres sistemas que podemos usar para poder llevar a cabo diferentes auto-evaluaciones, 
deberíamos seleccionar distintos instrumentos para usar en estos métodos. Remitiéndome a Larry Barber 
(1997), señala como técnicas existentes las siguientes: 
 Retroalimentación proporcionada por cintas de vídeo y audio 
 Hojas de auto-clasificación 
 Informes elaborados por el propio profesor 
 Materiales de auto – estudio 
 Modelaje 
 Observación realizada por una persona ajena 
 Cuestionarios 
 Uso de un asesor, un experto o un colega 
 Comparación de estándares 
 
Observando todos estos posibles objetos, como uso para poder evaluarnos, tal vez no sepamos cuáles sean 
la más óptima o adecuada para nuestra situación. De ahí, a que debamos elegir según la situación que nos 
encontremos. Ya que, como hemos indicado antes, en el caso de que solo basásemos nuestra evaluación en 
decisiones propias sin contrastar con tests u opiniones, podríamos errar. 
Los aspectos más llamativos a los cuales debemos prestar atención son: 
1.- Motivación de los alumnos 
2.- Grado de consecución de los objetivos: porcentaje de aprobados y notas 
3.- Actitud en clase: buen comportamiento, absentismo, educación… 
 
4.- CONCLUSIÓN 
La autoevaluación del docente es una función personal que debemos de desarrollar para obtener una 
valoración de nuestra labor docente. Así pues, debemos utilizar varios sistemas de auto-evaluación, usando un 
híbrido del examen propio sobre cómo estamos dando la clase, así como la opinión de nuestros alumnos y/o 
compañeros.  ● 
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